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Muchos hablan sobre el ser huma-
no, que de ese modo se fosiliza a
través de una frase banal, ya que
no reconocen la dimensión huma-
na en aquellos mismos hombres a
los que se domina como objetos.
Muchos dicen estar comprometi-
dos con la causa de la liberación,
pero se adaptan a los mismos mi-
tos que reniegan de los actos hu-
manistas.
Muchos analizan los mecanismos
de opresión social y, simultánea-
mente, a través de mecanismos
igualmente represivos, someten a
los estudiantes que tienen a su car-
go.
Muchos se declaran revoluciona-
rios, pero no confían en los opri-
midos que pretenden liberar, como
si esto no fuese una contradicción
aberrante.
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Muchos desean una educación
humanista, y sin embargo tam-
bién desean mantener la realidad
social en la cual resulta la gente
deshumanizada.

En resumen: temen a la libera-
ción. Y al temer la liberación, no
se atreven a construirla como her-
manos con aquellos que se ven pri-
vados de libertad.

 Paulo Freire

E n el contexto del aprendizaje
permanente y la educación básica
de las personas adultas, propone-
mos una alfabetización para una
ciudadanía democrática y para lo
público en nuestro país.

En el nuevo momento del
aprendizaje
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Antes, es necesario precisar que
utilizaremos el término de Apren-
dizaje Permanente, como lo con-
signa Rosa María Torres (2002):
“El aprendizaje permanente está
siendo activado hoy como el prin-
cipio rector para la organización
de los sistemas de enseñanza y para
la construcción de ‘la sociedad del
conocimiento’ del siglo XXI…
“La noción de aprendizaje perma-
nente reconoce esencialmente dos
hechos inter-conectados: a) que el
aprendizaje se realiza a lo largo de
la vida (no en un periodo determi-
nado de la vida de una persona) y
b) que el aprendizaje se realiza a



12

lo ancho de la vida (no únicamen-

te en el sistema escolar).

Esta precisión es importante,
pues nos permite también estable-
cer desde qué punto vamos a ha-
blar de educación básica de adul-
tos, y por ende, de alfabetización.
Una vez más, tomamos de base el
documento de Rosa María Torres.

Si bien este estudio debía centrarse en
la Educación Básica de Adultos (EBA),
el propio proceso de investigación re-
forzó la necesidad de introducir la no-
ción de Aprendizaje y Educación Bá-
sica de Adultos (AEBA) a fin  de des-
tacar:

 a) la centralidad del aprendizaje, el
cual incluye a, pero va más allá
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de, la educación y la formación /
capacitación;

b) el hecho de que la satisfacción de
las NEBA es un proceso que se
realiza a lo largo y ancho de la
vida;

c) la necesidad de un enfoque que
integre educación /capacitación
dentro de un solo marco: el de
aprendizaje.

Si bien la educación está incluida en la
noción de aprendizaje, preferimos man-
tener la E de AEBA para enfatizar la im-
portancia de la educación en el marco
del aprendizaje permanente y la respon-
sabilidad pública y social de hacer que
ésta –la educación básica– sea una rea-
lidad efectiva para todos y todas.

De ahí, nuestra postura: La alfa-

betización debe ser vista como una
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necesidad básica de aprendizaje y

para adquirir otras necesidades

básicas de aprender. Por lo tanto,

las políticas de alfabetización de

adultos deben tener como soporte

pedagógico, didáctico y ético el de-

sarrollo de la capacidad de apren-

der permanentemente.

Y en cuanto a los términos de

democracia y lo público en los ren-

glones posteriores estaremos dan-

do nuestros puntos de vista. Sin

embargo, manifestamos de una

manera muy general que comulga-

mos con el concepto de democra-

cia referida más que a una forma
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de gobierno, a una forma de socie-

dad; y lo público, lo entendemos

como el espacio de todos y de na-

die a la vez, como el espacio abier-

to, plural y en constante construc-

ción, donde el ser humano encuen-

tra las posibilidades políticas de su

plena realización.

Así mismo, deseamos manifes-

tar que nuestra propuesta se en-

cuentra enmarcada en los princi-

pales escenarios mundiales y na-

cionales que inciden en la calidad,

la cobertura y la eficiencia de las

políticas educativas del sistema

educativo nacional, y particular-
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mente en las políticas públicas de

alfabetización de adultos en el país.

El epígrafe de Paulo Freire que

da entrada a este texto es harto elo-

cuente de las contradicciones que

se dan entre el discurso educativo

y la realidad. Nunca como hoy se

desconfía tanto de los discursos,

y, sin embargo, nunca como hoy

se ha atendido tanto al discurso, a

su análisis, a su potencia creadora

de subjetividad, a sus posibilida-

des y límites.

Y es que ocurre que hay que de-

fender y explicitar críticamente los

valores del humanismo, de la cien-
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cia y de la tecnología. Simplemen-

te, entre otras cosas, porque hay

muchos humanismos posibles,

porque hay humanismos que son

lobos con piel de cordero, porque

hay agoreros que hablan del fin del

humanismo, porque hay mucho

escepticismo cultural que nos hace

pensar que el humanismo como ya

lo anticipaba J. P. Sastre en pleno

período de entreguerras, no puede

ser otra cosa que los valores que

cada uno construye en sus decisio-

nes, sin fundamentaciones previas.

No cabe duda que el autor de la

Pedagogía del oprimido sigue
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siendo una referencia elemental
para una educación liberadora, y
hoy diríamos: democrática.

Empecemos con una serie de in-
terrogaciones:

¿Por qué les ha costado tanto tra-
bajo a los países de América Lati-
na y especialmente a México, asu-
mir la democracia como una cul-
tura y una forma de sociedad, y
no sólo como una forma de go-
bierno?

¿Por qué es necesaria la consti-
tución de una ciudadanía democrá-
tica y para la defensa de lo público
ante la presencia del capitalismo

salvaje?
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¿Por qué es necesaria una alfa-

betización y una educación básica

para adultos que refuerce los va-

lores democráticos en sus conte-

nidos educativos?

¿Qué papel jugaría una alfabeti-

zación para las personas adultas

centrada en la cultura de la demo-

cracia para propiciar crecimiento

económico con justicia y equidad

sociales?

¿Y finalmente, cómo diseñar una

alfabetización para las personas

adultas que les permita conformar,

revisar y procurar racionalmente su

propio bien, juntarse racionalmente
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con otros para realizar acciones
comunes en vista del bien común,
saberse iguales ante la ley, e igua-
les en derechos y oportunidades,
poder participar de la riqueza, la
información y el poder social, y
poder resolver racionalmente en el
diálogo argumentativo y con razo-
nes los conflictos que la conviven-
cia genera?

Por el contenido de estas interro-
gantes, el tema en cuestión es el
valor y la calidad de la ciudadanía
y por ende, la importancia  de sus
agencias formativas, especialmen-
te la educación, y por lo que hoy

nos convoca, la alfabetización de
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jóvenes y adultos de nuestro país.
Pero antes, veamos cuáles son los
escenarios mundiales y nacionales
que están determinando las políti-
cas educativas en todos los siste-
mas educativos nacionales, y por
consiguiente, las políticas públicas
de alfabetización.

1. La globalización económica:
· La primacía de la economía de

mercado sobre el Estado y sus po-
líticas sociales. La pérdida de de-
cisiones por parte del Estado/go-
bierno.

· Pobreza extrema, exclusión
social, brecha creciente entre ricos
y pobres.
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· Desempleo e inestabilidad en el
trabajo.

· La sociedad 20-80 del siglo XXI.
· El enfrentamiento entre civili-

zaciones.
· Analfabetismo, desempleo, mi-

gración, racismo, intolerancia, vio-

lencia, guerra, terrorismo y pobreza.

2. La globalización cultural.
· La ambivalencia global-local.

La globalización.
· Los conflictos étnicos y raciales.
· Desintegración familiar, degra-

dación del ambiente, nuevas for-
mas de convivencia y el individua-
lismo, la competencia y el consu-
mismo exacerbado.
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· Exclusión y discriminación a
minorías de todo tipo.

· Coexistencia de terceras genera-
ciones. Qué hacer con los “viejos”.

3. El impacto de la tecnología de
la informática.

· El surgimiento de la Sociedad
del Conocimiento.

· La brecha digital.
· Nuevas formas de alfabetiza-

ción.
4. Los medios de comunicación

social.
· La opinión pública teledirigida.
· Nuevas formas de enajenación.
· Pasividad y acriticidad ante la

información.
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5. La nueva gestión social.

· Descentralización y transfe-

rencia de responsabilidades a nivel

local; traslado de responsabilida-

des estatales a los ciudadanos.

· Nuevos ámbitos de participa-

ción de padres de familia y comu-

nidad en decisiones y actividades

vinculadas a la escuela.

6. La nueva ola democratizadora

· Redefinición del Estado/nación

y del Estado/gobierno.

· Redefinición de la sociedad

Civil.

· Una nueva ciudadanía y una

nueva formación ética.
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· Valores democráticos: toleran-

cia, pluralismo, multiculturalidad,

diálogo, solidaridad, comunitaris-

mo, participación cívica.

· Desestatización de la política y

consolidación de la frontera entre

lo público y lo privado.
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Los componentes de la
ciudadanía democrática

La figura del ciudadano es el pun-

to de partida de todo régimen ins-

pirado en la figura del demos. Dice

José Fernández Santillán (2001)

que Salvatore Veca conceptualiza

a la ciudadanía como el elemento

central para entender el fenómeno

histórico y filosófico de la mo-
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dernidad al situarse en el centro de
la emancipación progresiva de los
hombres y las mujeres.

En Kant, la ciudadanía se adquie-

re al conquistar dos libertades: La

liberal y la democrática. Con la

primera se adquieren las liberta-

des civiles, con la segunda las po-

líticas.

Pero es Thomas H. Marshall

(1965) cuyas reflexiones sobre la

ciudadanía, se ubican mejor a la

situación ambivalente y contradic-

toria que actualmente vivimos los

mexicanos: la asimetría entre des-

igualdad y discurso democrático.
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Y es que en su opinión, mientras

el desarrollo de la ciudadanía tien-

de a la igualdad, las clases socia-

les constituyen un sistema  de des-

igualdad.

Para este autor, hay tres elemen-

tos indispensables en la constitu-

ción de la ciudadanía: el elemento

civil, el elemento político y el ele-

mento social.

El elemento civil está compues-

to por el conjunto de derechos ne-

cesarios que definirían la libertad

individual de las personas, la liber-

tad de expresión, pensamiento y

culto, el derecho a la propiedad
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privada y finalmente el derecho a

la justicia.

Tomás H. Marshall enfatiza el

derecho a la justicia, dado que sus-

tenta el derecho a defender y ale-

gar en términos igualitarios con los

otros miembros de la sociedad to-

dos los derechos en cuestión.

El elemento político está en re-

lación “con el derecho a la partici-

pación en el ejercicio del poder en

tanto miembro de un cuerpo inves-

tido de autoridad política o bien

como un miembro de un cuerpo

de electores. Con ello se hace re-

ferencia a un aspecto de igualdad
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en la participación en la esfera pú-

blica de la toma de decisiones po-

líticas.

El tercer elemento, el social,

Marshall lo vincula al amplio ran-

go de derechos que proporcionan

un mínimo de bienestar económi-

co y seguridad de modo que se otor-

gue a cada uno de los ciudadanos

“el derecho de participar en la he-

rencia social y vivir una vida civili-

zada de acuerdo con los estándares

prevalecientes en cada sociedad.

Las instituciones más fuertemente

relacionadas con ello son el siste-
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ma educacional y los servicios so-

ciales”.

A juicio de este autor, la culmi-

nación del desarrollo de la ciuda-

danía se evidencia una vez que los

derechos sociales han sido estatui-

dos.

En suma, cuando una ciudada-

nía hace valer estos tres componen-

tes, es decir,  sus derechos, adquiere

un valioso poder político. Un ejem-

plo de este poder político es el re-

sultado que arrojó la revolución

pasiva, de terciopelo de 1989. En

este acontecimiento triunfó la So-

ciedad Civil sobre el Estado.
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Y es que cuando la gente pierde

el miedo y toma las calles para

mostrar su descontento, la estruc-

tura autoritaria de cualquier go-

bierno se viene abajo. Es, como

dice Havel, “El poder de los sin

poder”.

Y es que la política hace al ser

humano verdaderamente humano;

es el espacio determinante de la

existencia auténtica; el lugar don-

de le es dado realizarse. Para

Hannah Arendt, la política es de-

mocrática o no es política, enten-

diendo aquella forma de sociedad

que es expresión del espacio  pú-
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blico, del estar con los otros, un

proyecto colectivo nacido de los

imaginarios sociales.

Una política democrática consi-

dera a la Sociedad Civil como el

espacio público por excelencia, el

lugar donde los ciudadanos, en

condiciones mínimas de igualdad

y libertad, cuestionan y enfrentan

cualquier norma o decisión que no

haya tenido su origen o rectifica-

ción en ellos mismos.

Coloca en consecuencia a la es-

fera pública política como el fac-

tor determinante de retroalimenta-

ción del proceso democrático y
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como la esencia de la política de-

mocrática, y se opone a cualquier

concepción que reduzca lo políti-

co al estrecho ámbito de las insti-

tuciones o el Estado.

En conexión con lo anterior, se

concibe al poder político como un

espacio “vacío”, materialmente de

nadie y potencialmente de todos, y

que sólo la Sociedad Civil puede

ocupar simbólicamente desde sus

propios imaginarios colectivos y a

condición de su plena seculariza-

ción.



Sobre el concepto de
Democracia

La democracia como forma de go-

bierno nace en la Grecia clásica.

La ciudad de Atenas es el referente

histórico y geográfico de un para-

digma de democracia directa, pe-

culiar, original, pero a la vez, ex-

cluyente, sólo son demócratas los

ciudadanos de Atenas, no lo son ni
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los esclavos, extranjeros, ni las

mujeres.

Posterior a los atenienses, hasta

el siglo XIX, es difícil encontrar

elementos favorables a la democra-

cia. Su universalización se da has-

ta el último tercio del siglo XIX.

Es más, se considera que la caída

del Muro de Berlín y la “Revolu-

ción de terciopelo”, son los acon-

tecimientos que generan una ex-

pansión democrática significativa

en todo el planeta.

Es innegable, que la expansión

de la democracia liberal ha sido

especial . El politólogo norteame-
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ricano Samuel Huntington, autor

del libro: El choque de las civili-

zaciones ha externado tres olas

democrati-zadoras: la primera, que

abarca de 1828 a 1936; la segun-

da, que va de 1943 a 1964; y la

tercera que comenzó en 1974 y que

todavía avanza en su expansión.

Este desarrollo de la democra-

cia ha traído en paralelo  multitud

de significados del término. La

polisemia no se debe únicamente

al uso manipulador (hoy, todos

hablan de democracia) e interesa-

do del concepto. Se debe también

a la circunstancia de que el propio
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concepto de democracia es poco

claro y difícil de determinar con

precisión.

Aún así, en la literatura política

referida a la democracia existen

dos líneas para abordar su signifi-

cado: la empírica y la normativa.

La primera se centra en una inte-

rrogante doble para contestar la

cuestión: ¿Qué es y cómo funcio-

na la democracia? La respuesta está

en explicar cómo se manifiesta de

hecho la democracia en una socie-

dad determinada, cómo la entien-

den los ciudadanos, cómo funcio-
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nan sus instituciones, cómo se va

construyendo la cultura de la de-

mocracia. En suma, cómo es la

democracia de hecho.

La segunda línea, se centra en

la interrogante: ¿qué debería ser la

democracia? Se trata de establecer

los principios, las normas, el esta-

do de derecho a que debe ajustar-

se una sociedad y un gobierno que

se denomina democrático. Sin em-

bargo, en el campo de la real po-

litik  estas  dos líneas para entender

el concepto de democracia se vi-

ven entrecruzando. En la realidad

política no existe una línea pura,
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esta mezcla es la que produce la

polisemia del concepto.

Sin embargo, Rafael del Águila
(2000), nos dice que es usual en-
contrar en la literatura política un
conjunto de elementos comunes en
el análisis conceptual de la demo-
cracia.

1) Un régimen en el que los ciu-
dadanos se gobiernan a sí mismos
(directamente o por medio de re-
presentantes) y poseen todos los
recursos, derechos e instituciones
necesarios para hacerlo. O bien…

2) Aquel régimen político en el
que existe responsabilidad de los
gobernantes ante los gobernados,
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lo que se concreta en que estos úl-
timos, a través de las elecciones y
otras instituciones, ejercen control
sobre aquellos. O bien…

3) Aquel sistema definido por el
pluralismo, la competencia libre
entre élites y la responsabilidad. O
bien…

4) Aquel sistema que quizá no
sirva para elegir a los mejores go-
bernantes, pero sí sirve para expul-
sar a los peores con costos socia-
les y humanos mínimos (si los
comparamos con otros sistemas).

Y como complemento de los ele-
mentos comunes al análisis con-
ceptual de la democracia, el mis-
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mo Rafael del Águila, tomando
consideraciones de Robert Dahl,
P.C. Schmitter y T. L.  kart, esta-
blece como requisitos indispensa-
bles para la existencia de la demo-
cracia:

1) El control sobre las decisio-
nes  gubernamentales ha de estar
constitucionalmente conferido a
cargos públicos elegidos.

2) Los cargos públicos han de ser
elegidos en elecciones frecuentes
y conducidas con ecuanimidad,
siendo la coerción en estos proce-
sos inexistente o mínima.

3)  Prácticamente  todos los adul-
tos han de  tener derecho al voto.
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4) Prácticamente todos los adul-
tos han de tener derecho a concu-
rrir como candidatos a los cargos.

5)  Los ciudadanos han de tener
derecho a expresar sus opiniones
políticas sin peligro a represalias.

6)  Los ciudadanos han de tener
acceso a fuentes alternativas y plu-
rales de información. Estas fuen-
tes deben existir y estar protegidas
por la ley.

7)  Los ciudadanos han de tener
derecho a formar asociaciones,
partidos o grupos de presión inde-
pendientes.

8) Los cargos públicos elegidos
deben poder ejercer sus poderes
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constitucionales sin interferencias
u oposición invalidante por parte
de otros cargos públicos no elegi-
dos (poderes fácticos: militares,
burocracias, etc.).

9)  La politeia democrática ha
de poder autogobernarse y ser ca-
paz de actuar con cierta indepen-
dencia respecto de los constreñi-
mientos, impuestos desde el exte-
rior (poderes neocoloniales, etc.)
es decir, tratarse de politeia sobe-
rana.

Finalmente,  los aspectos ante-
riores y las consideraciones que
hemos presentado sobre  la Socie-
dad Civil, afirmamos que esta úl-
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tima es por definición autónoma y
fuertemente diferenciada, por lo
que la democracia se inventa per-
manentemente desde el conflicto y
el debate público. A pesar de las
definiciones anteriores sobre el tér-
mino democracia y de las muchas
que seguramente existen, suele des-
cuidarse aquella que en lugar de
considerarla como un modelo po-
lítico, la describe como un imagi-
nario social que permite a una co-
lectividad tomar conciencia de sí
misma.

Por lo general la cuestión demo-
crática ha sido encajonada por las
ciencias sociales, y en particular
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por la ciencia política, en la órbita
del Estado, con lo cual se pierde
de vista que la democracia es un
asunto que compete en primerísima
instancia al “demos”. Esta identi-
ficación de la democracia con la
esfera estatal ha llevado a privile-
giar los enfoques institucionalistas
que la sitúan dentro del marco de
las formas de gobierno o en el ho-
rizonte de los métodos y procedi-
mientos para la elección de los go-
bernantes.

El discurso en boga de la demo-
cracia en los círculos académicos
e intelectuales ha logrado sellar
una operación paradójica y sor-
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prendente: los problemas de la de-
mocracia se han vuelto un asunto
que compete en primer lugar a los
gobernantes y de manera subsidia-
ria a los gobernados.

Esta expropiación de la política
adquiere carta de naturalización en
las teorías elitistas de la democra-
cia y, en menor medida en los en-
foques participativos de la misma.
Así, por ejemplo, para los elitistas,
la democracia se reduce a un juego
de minorías que compiten en un
mercado político por las preferen-
cias de las mayorías. La política se
asemeja al mercado y los ciudada-
nos devienen en consumidores.
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Para los enfoques participativos,

que es con los que comulgamos,

la cuestión democrática no es un

asunto que competa exclusivamen-

te a las élites, pero los mecanis-

mos de participación de las mayo-

rías en los asuntos públicos suele

limitarse a procesos acotados por

las elecciones o consultas. De ahí,

nuestro planteamiento de observar

a la democracia  como una cultu-

ra, y a la alfabetización y a la edu-

cación básica de adultos como una

estrategia para formar ciudadanos

democráticos. El Estado/nación y

el Estado/gobierno, así como nues-
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tra sociedad civil, necesitan ciuda-

danos críticos y participativos.

Sin embargo, el entusiasmo exa-

cerbado por una ciudadanía despro-

vista del Estado es puro volunta-

rismo; pero el apuntalamiento de

un Estado sin ciudadanos es una

invocación al totalitarismo.
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Lo público

En este período de instauración de

la democracia en nuestro país, lo

que verdaderamente está en cues-

tión, es una crisis de la cosa públi-

ca, de lo público como tal, y de

cómo se genera la articulación que

define, precisamente, el espacio

público.

Uno de los campos decisivos

para la suerte de esta articulación
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y para medir la calidad de lo públi-
co en una sociedad es, sin dudarlo,
la educación.

Hoy observamos una erosión
continuada de la educación públi-
ca y la tendencia hacia la privati-
zación en la educación y la capaci-
tación. Y aquí, no sólo se trata del
origen de los pesos que financian
la educación, sino algo más alar-
mante: la privatización de los
saberes.

Lo público del saber tiene que
ver con su universalidad. Un saber
es público cuando está destinado a
todos, cuando cualquiera lo puede
aprender. Los saberes expuestos a
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todos y, por lo tanto, opuestos a
aquellos saberes  destinados sólo
a “algunos”.

Por consecuencia hay que defen-
der lo público como un espacio de
diálogo, de contrastes, e incluso de
conflictos, que se pueden resolver
desde el diálogo de razones y no
de imposiciones de poderes. Todo
esto se traduce en una pedagogía
de lo público, entendido como el
ámbito de la pregunta, de la cons-
trucción, de la articulación, de la
significación. Eso que Bachelard
llama el “racionalismo enseñante”
es decir, abierto y expuesto perma-
nentemente al diálogo.
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Lo público no es solamente el
espacio de todos y abierto siempre
a lo nuevo, sino que es también el
espacio para todos. Y, por lo mis-
mo, abierto siempre al otro en
cuanto otro. Es el espacio de la jus-
ticia.

Dostoievsky en Los Hermanos
Karamazov dice: “Todos somos
responsables de todo y de todos,
pero yo más que los otros”. Y
Emmanuel Levitas externa: “Yo
soy rehén del otro antes que ser yo.
Soy responsabilidad antes que li-
bertad. Por lo tanto, la expresión
ética nunca debe ser: yo soy yo y él
es él, sino yo soy tú cuando yo soy
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yo”. Octavio Paz (1995) escribe:
“El otro es el enemigo de lo abso-
luto, el enemigo absoluto. Hay que
exterminarlo. Sueño heroico, terri-
ble… y despertar horrible: el otro
es nuestro doble”. Y Anthony
Giddens en voz de Tony Blair, ha
externado que la ciudadanía demo-
crática debe moverse no sólo en el
ámbito de los derechos sino tam-
bién en el espacio de las responsa-
bilidades. Ningún derecho sin
responsabilidad, debe ser el impe-
rativo moral de nuestro tiempo.

Carlos A. Cullen (1997) dice que
lo público no es solamente la uni-
versalidad sin restricciones y sin
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expoliaciones, y la historicidad
sin cotos y sin censuras, sino que
es también la posibilidad de un
proyecto común, en donde se desa-
rrolle un pensamiento abierto, plu-
ralista y democrático. Este plantea-
miento de Cullen nos pone frente
a otros retos:

1º. Que la escuela pública, y por
ende, lo público en las políticas de
alfabetización sean los espacios
para construir, consolidar y fomen-
tar la democracia.

2º. Elevar los niveles y la cali-
dad de participación ciudadana de
los jóvenes y adultos que han sido
alfabetizados. Sin participación no
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puede haber cultura democrática.

Entender la importancia de parti-

cipar en los asuntos colectivos es

entender el pluralismo, pues éste

nos lleva a comprender el signifi-

cado de tolerancia, consenso, di-

senso y conflicto. Pero la partici-

pación está en razón de la igual-

dad de los sujetos a educar. Par ello

hay que tener presente dos aspec-

tos: la impartición de una educa-

ción sin distinción de sexo, identi-

dad, etnia o religión; y la creación

de un ambiente académico para

fomentar la crítica, la reflexión y

la proposición.
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3º. Que en la escuela pública y
en lo público se construyan estra-
tegias educativas para conservar o
acrecentar las manifestaciones cul-
turales que nos dan identidad, pero
en paralelo, diseñar prácticas edu-
cativas que permitan interactuar
con la cultura mundial, incorpo-
rando los beneficios de la ciencia
y la tecnología a un proyecto hu-
manista.

La crisis del estado, entonces,
como crisis de lo público, tiene que
ver con la crisis de la igualdad de
oportunidades.

La crisis de lo público, revela una
dificultad más seria: cómo cons-
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truir un proyecto común, cómo
lograr un interés por el bien común
y, más radicalmente, cómo definir
lo común. Esto se refiere al plano
de lo ético. El reconocimiento de
la igualdad social y la preocupa-
ción por el progreso continuo y la
modernización histórica son con-
diciones necesarias – pero no su-
ficientes – para la construcción y
vigencia de lo público. Es necesa-
rio, además, construir la justicia
social como proyecto común.

La equidad y la libertad son con-
diciones de lo público. Pero lo pú-
blico, en sentido estricto, comien-
za cuando, con equidad y libertad,
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se construye lo común. En este sen-
tido, una alfabetización y una edu-
cación básica para los adultos en
el contexto de la democracia es el
espacio para un aprendizaje de lo
común, no sólo como lo universal
y lo abierto, sino también como lo
justo.

Estos aspectos nos permiten re-
pensar las políticas públicas de al-
fabetización en el país. Nos per-
miten repensar la alfabetización de
jóvenes y adultos, llenarla de nue-
vos contenidos, refundarla desde la
existencia individual, y no sólo
para las competencias productivas
laborales, sino desde los compo-
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nentes ciudadanos democráticos,

es decir, desde la diferencia y la

convivencia, pues ya lo externaba

Hannah Arendt: el ser humano

existe sólo como pluralidad y en

la pluralidad convive. El individuo

en su aislamiento nunca es libre;

lo puede ser solamente si pisa el

terreno de la polis y la actúa.

En la alfabetización de jóvenes

y adultos hay que apostar por la

utopía: de fundar un poder en la

horizontalidad de la igualdad hu-

mana.

Hay que hacer nuestras las pala-

bras de Bergamin para convertir-



64

las en realidad, y que  posterior-

mente fueron utilizadas por

Camus: “la  democracia debe ser

para solitarios solidarios  o no es

democracia”.

En fin, creemos que para contes-

tar las interrogantes iniciales, hay

una respuesta general: fundar un

México donde todos seamos libres

de crear y de pensar. Un México

nuevo tiene necesidad de una polí-

tica nueva. Y los 36 millones de

mexicanos que no han terminado

su educación básica, tienen nece-

sidad de nuevos componentes edu-

cativos en su alfabetización.
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Terminemos con dos citas:
La primera de Sebas Parra:

[...] nos olvidamos de lo esencial: que
usted, como él y como yo, que to-
dos somos iguales. Y desde la igual-
dad que vengan los discursos. No
nos dan ningún miedo los bellos dis-
cursos sobre la diversidad.

No nos puede perjudicar la conside-
ración de diferentes. Porque no so-
mos tanto como iguales. Pero que
quede bien claro a quien lo quiera o
pueda oír:

Sólo desde la igualdad, podemos ser
diferentes.

Sólo desde la solidaridad, usted,
como él y como yo, podemos ser
personas.
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La segunda es de la escritora chi-
lena Pía Barros:

Una mañana, a las puertas de una
ciudad, un mercader árabe se en-
cuentra con un mendigo medio muer-
to de hambre y le socorre con dos
monedas de cobre. Horas más tar-
de, los dos hombres vuelven a coin-
cidir en los alrededores del merca-
do: “¿Qué hiciste con las monedas
que te di?” pregunta el mercader.
“Con una de ellas compre un pan, y
con la otra compré una rosa para
tener por qué vivir”.

Pátzcuaro, Michoacán,  septiembre del 2002.
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